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lletes del modo que le pareció que harían
más efecto, y después dispuso diez colum-
nas de oro formadas cada una por diez
soberanos, con tal arte, que la mesa re-
sultaba pequeña para contener tan, al pa-
recer, fabulosas cantidades de oro y bille-
tes. Cuando la decoración estuvo á su gus-
to, hizo venir á von Baumser.

Elalemán, ante aquel cuadro, perdió du-
rante un minuto el uso de la palabra. No
atreviéndose á creer lo que veía, extendió
el brazo y pasó su mano, en una caricia
inefable, sobre el prodigioso tesoro. Por
fin recobró la palabra y el movimiento
para desbordar su júbilo y su admiración
en una especie de danza salvaje mezclada
con un diluvio de exclamaciones alemanas,
á cual más faltas de armonía y más sobra-
das de consonantes.

Cuando el veterano se cansó de disfrutar
con los aspavientos de su amigo, volvió á

guardar el dinero y dijo con voz de mando:
— ¡A la calle!
—¿A dónde vamos?
—¡A donde á usted no le importa! ¡Pues

no es floja curiosidad! Ein marcha.
A la puerta esperaba el coche que había

llevado al mayor. Este ordenó al cochero:
—Al restaurant Verdi.
Una vez en el aristocrático estableci-

miento, Clutterbuck encargó dos cubiertos '
de los más caros.

—(Que estón dispuestos para dentro de
dos horas. Y nada de vinillos medianos,
¿entiende usted? (Queremos beber. lo me-

príncipes...  - sn |

Desde allí condujo al alemán á uno de
los mejores almacenes de ropas hechas.

jor que haya en la casa y comer como

—Entre usted —le dijo poniéndole en la
Mano diez soberanos,—ycómpreseeltraje

- mejor que tengan. E :

— ¡«Gottin Himmel»! —gritó von Baum-
ser loco de contento.—¿Pero va usted á

E: esperar en la calle?
—Sí; dese usted prisa, : |
—¡Oh! Yo no puedo consentir que es-

pere usted en la calle. Entre usted con-
migo. dd

—Que no, he dicho. Si entrara con usted
- —añBadió con una convicción profundísima,

le pago el traje.Hecha la metamorfosis completa del cor-
pulento y desaliñado socialista alemán en
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—en seguida conocerían que soy yo quien

un caballero bien vestido y hasta casi ga-
llardo, los dos amigos volvieron al restau-
rant Verdi.

La comida respondió en un todo á las
exigencias del encargo, y los dos bohe-=
mios le hicieron los honores, vengándose
á diente airado de las largas temporadas
pasadas á pan y manteca.
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NOTICIAS DE LOS URALES

Á los dos ó tres días del lucrativo ne-
gocio realizado con tanta fortuna por el
honorable Clutterbuck, empezaron á circa-
lar por la prensa inglesa sensacionales no-

-bicias Ge Rusia. La primera fué dada en
un telegrama de la Nueva Agencia Cen-
tral, concebido estos términos: e

«Moscow 22,—Según comunican de To-
bolsk, se ba realizado un importantísimo
descubrimiento en la vertiente oriental de
los montes Urales. Según patece, un geólo-
go inglés ha descubierto un abundantísimo
yacimiento dde brillantes. Algunas de las
piedras halladas, reconocidas en Tobolsk

- por personas competentes, han sido decla-
1adas de calidad igual, si no superior, á las
de las regiones mineras más ricas del mun-
do. Inmediatamente se ha comenzado á
formar una compañía para la explotación -
de esa nueva riqueza, y muy en breve
empezarán los trabajos.» pea Y

Algunos días más tarde, un telegrama de
la, agencia Reuter, daba nuevos detalles:

«Parece confirmarse que los campos de
diamantes recién descubiertosenlasinme-
diaciones de Tobolsk, superan á todos los
 conocidos hastaeldía.Encuantoálaauten-
ticidad del descubrimiento no puede ya du-
darse, pues, aparte la respetabilidad del sa-

bio inglés que lo ha realizado, las piedras
han sido vistas por muchas personas y las.
noticias de los pueblos circunvecinos co-

- rroboran el hallazgo. Se dice que el gobier-
No ruso piensa adquirir la propiedad delas
nuevas minas para explotarlas por los pre-


